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-Lorr* spoosaies 

íjíSISTIEpO 
Hemos creído siempre una utopia 

e! dicho de que en los Ayuntamien­
tos no se debe hacer política y sí so­
lo administración. 

Los hechos constantemente nos 
prueban la falsedad de tal aserto y 
nosotros creemos y con nosotros per­
sonalidades de grandes prestigios, 
que es imposible separar la adminis 
tración de la política. 

Todos los grandes partidos tienen 
sus orientaciones económicas no so­
lo con respecto al Estado sino tam 
bien á las Diputaciones Provinciales 
y Municipios y por tanto las perso­
nas que formando parte de esas enti 
dades pertenecen á unos ú otros de 
los partidos han de llevar á esas cor 
poraciones los ideales económicos 
de ías agrupaciones políticas que in 
tegran. 

Por esa razón los grupus, b'oques 
ó conglomerados que se agrupan al­
rededor de una bandera, emblema 
solo en la parte económica, viven 
poco y concluyen por perturbar in­
cluso, la marcha económica del Ks-
tado, Provincia ó JVtunicipio. 

Esos bloques son circunstanciales 
pero no pueden ser permanentes j 
deshaciéndolos á tiempo puede ser 
Su labor beneficiosa como ¡o fué en 
Cartagena la creación del que hoy 
nos rige, pero decimos fué y no es, 
y la razón es que ese bloque desper­
tó del letargo á Cartagena, hizo mo­
verse á los partidos políticos, á las 
agrupaciones y entidades de todas 
clases y á los individuos en fin, y el 
movimiento es vida. Dotada de ella 
esta ciudad debió terminar su misión 
el B'oque porque de no hacerlo así 
iría como todos sus similares al fraca­
so y ese paso lleva. 

Nosotros^ imparciales y que sólo 
aspiramos al bien de Cartagena he 
mos pedido al señor Maestre robus­
tezca su partido para hacerlo útil al 
bien, no sólo de Cartagena, sino de 
España; en nuestro periódico he 
mos dado cabida á un artículo dirigi­
do al señor conde de Romanones de 
mandando de su autoridad y prestí -
gio que organice con bases fuertes y 
sólidas el partido liberal en Cartage­
na; también EL Eco á raiz del mitin 
de Lerroux ha encarecido la reorga­
nización del partido republicano, y 
finalmentecreequeel elemento obre-, 
ro que no quiera ó crea no debe 

agruparse bajo esas tres banderas le­
vante la suya socialista y por sus 
propias fuerzas vaya al Municipio 
sin mistificaciones en sus doctrinas, 
formando parte de conglomerados, 

ion esos factores organizados, 
con orientaciones fijas y definidas, 
abandonando los personalismos y lu­
chando sólo por las ideas cada cual 
en el campo á que le llevan sus con­
vicciones es como se restablecerá el 
equilibrio y habrá llegado el momen­
to de hacer algo en bien de Cartage­
na, porque esta época de interini­
dad sólo nos llevnran á la ruina total, 
pues si antes los compadrazos, el 
abandono, los intereses creados nos 
trajeron á este deplorable estado, no 
es menos cierto, que aparte del bien 
que hi-zo el Bloque con impulsar el 
movimiento y dar vida á este en­
fermo que fallecía, hay que termi­
nar con esfa crisis que l'eva camino 
de acarrear la muerte al enfermo, al 
que sólo se ha hecho cambiar de pos­
tura. Cambien el tratamiento, dénsele 
fuertes reactivos, y estos no han de 
ser otros que partidos políticos fuer­
tes y vigorosos que vengan á reem­
plazar los remedios caseros del Blo­
que sin soluciones ni plan curativo 
definido y experimentado. 

DE MELILU 
Madrid 12-9 m. 

Según noticias que ha recibido el 
Sr. Canalejas,en los montes próximos 
á Melilla h^n comenzado á aparecer 
grandes hogueras. 

Ayer marchó i la posición de Jaza-
ma una columna que fué acompaña­
da por el general Aldave. 

Es^general la creencia que los ka-
bileños se están preparando para rea­
lizar algunas intentonas. 

El crucero «Rio de la Plata» zarpó 
con objeto de jjrotejer la columna 
antes citada que manda el coronel 
del regimiento de Melílla. 

^ y n t a de 

iOii! ii9ce la J É J e Saiiiliiil? 
El cólera está en Marsella. Esto 

nos aseguran amigos nuestros recién 
llegados de aquella población fran­
cesa. 

Y esto nos hace creer las medidas 
de aislamiento que nuestra sanidad 
marítima, bma con las embarcacio­
nes de aquella procedencia. 

Y nosotros «os preguntamos. Si es 
cierto que el cólera está ya tan cerca 

de Cartagena, ¿qué hac 
Sanidad? ¿Cómo no acuárda aquellas 
medidas necesarias, para poner nues­
tra urbe en niediinás condiciones 
de salubridad? Y si fas acuerda ¿por 
qué no las pone en practica? ¿A qué 
aguarda? 

. * * 
Nuestra Junta ;de Sanidad esta 

compuesta por los señores siguientes. 
Sr, Director de Sanidad del Puerto, 
Sr. Ingeniero Director de las Obras 

del Puerto.' 
Sf. Comandante de Marina y C3pi-

tán del Puerto. 
Sr. Jefe Director del Hospital Mili­

tar. 
ST. Presidente de la Cámara de Co­

mercio, 
Don Antonio Gogorza Suarez. 
Don Juan forquera Sánchez. 
DonJ. J. Oliva. 
Don Joaquín Sancho del Rio. 
Don Leopoldo Cándido. 
El Médico Sr. Dazí. 
El Arquitecto Sr. Rico. 
El veterinario Sr. Mercader. 

» * 
De la competencia de estos seño­

res no hay quien dude. De su cariño á 
Cartagena tampoco. Del conocimien­
to exacto de sus det>eres al aceptar el 
cargo, mucho menos. 

Entonces; ¿se puede saber á qué se 
debe, el que del .seno de esa Junta no 
haya salido todavía ninguna tnedida 
de previsión? 

¿Se puede saber? 

Seguimos enterándonos de todos 
ios proyectos que tiene D. A A. Ca-
rrión, para regenerar á CSlPKfgena. 

Y DO salimos de nuestra asombro. 
Nos parecen muchos proyectos. 
Y solo se nos ocurre un comenta-

ri». 
O sobra prograna . 
O falta koBibre. 

La reTolución de Portugal nos tie­
ne locos de contento. 

No por las víctimas oeasionadas, 
bien lo sabe Dios. 

Somos de aatural pacíñco y bona­
chón. 

Y nuestras aspiraciones sanguina­
rias son más modestas. 

Elias consisten, sagún nuestros 
ensmigos, en dos cosas. 

En pulverizará un Diputado. 
Y en kacer papillas á un Alcalde. 

*% 
Nuestra alegría es 

otra «ansa. 
lotiyada por 

Es debida á la igualdad que hay 
entre la República de allí y el Bloque 
de aqaí . 

Nos han copiado tanto bueno eomo 
por aquí tenemos. 

Y el primer acuerdo tomado por 
aquellos republicanos, ha consistido 
en prohibir !a publicación de periódi­
cos monárquicos ^ •"'"* 

Por ¡a libertad., y por Portugal. 
¡Plagiarios!... 

* « « 
Lo que no nos alegra es la medida 

que ban tomado contra las tabernas. 
jCerrarlas á las ochol 
Eso es no tener patriotismo. 
A nosotros podían venirnos con ese 

cuento. 
Porque Lacierva mandó cerrar á 

las doce, por poco si -nos sableva-
mos. 

Y io pusimos verde á fuerza de 
improperios. 

Si Lerroux y Galdós ó cualquier 
otro futuro Presidente de la Repúbi-
ca, hiciese eso, contra revolución se­
gura. 

Forma parte de nuestro credo re­
volucionario. 

Jumera libre—y grifo tibie. 

* * 
Esta tarde se dará una maestra de 

ese credo en el Ayuntamiento. 
Los taberneros piden permiso para 

•nvenenar al público. 
¿Se puede pedir más finura? 

Hasta ahora io bao venido hacien­
do sin permiso. 

Pero e! bloque, obrando siempre 
paternalmente les ha aconsejado que 
se pongan dentro de la ley. 

Pidiendo permiso para faftar á ia 
ley. 

No se puede dar nada como ese 
consejo. 

Que es de mala ley. 

El gobierno republicano de Portugal 
ha acordado expulsar á ios jesuítas. 

Muy bien hecho. 
¿Qué hacían allí tsos señores? 
¿Educar al pueblo? 
Pues se les sustituye por anarqHis-

tas, y en paz. 
Entre instruir y destruir, no hay 

•¿¡ran diferencia. 
Y si Portugal lo desea, no hay n á s 

que darle gusto.. 
Con sus bombas, se lo coma. 

. * . 
Y esa medida salvadora la han 

completado con otra no menos ídem. 
Después de un detenido y n a d n r e 

examen, ^qwé dirán ustedes que han 
dispuesto? 

Pues quedarse con todos les b j anu 
de los Jesaitas. 

Esa económica mcdidt caeata ««u 
la aprobación de todos. 

De todos ios vivo*. 
¡Cuántos eavidiaráo á esa oacieote 

Repúblical 
¡Poder quedarse legalmente con los 

bienes ágenos contra la voluntad de 
sus dueñosl 

Y Ho caer dentro dsi Jódigo pe­
nal. 

¡Hay Hos coa suerte! 

Lseatoa: 
«Cuéntase de Wítiza que para evi­

tar qae se eensu rasen su» victos, au­
torizó á todos sus subditos para ce-
meter toda ciase de excesas.» 

¿Autorizar a! publiquito para co­
meter íada clase de excesos? 

¿Y esto para evitar que !o ceasura-
seo? 

¿Habrá algún Witiza en el Bloque? 

GARLOPA SEGUNDO. 

t^tkudo Wéo 
Datos comparativos con las islas portuguesas de Príncipe 

y Santo Ttiomé.—Hendimiento de una finca de cacao. 
—Otros cultivos.—Ensayos de ganadvría. 

Sn el golfo de Oaiaea, muy próxtao i 
Fernando Póo, se «ncntntran las islas portu­
guesas de Príncipe y Santo Thomé; la agri­
cultura taa llegade en ellas á SH más alto gra­
do de espleador y düsarrollo; allí existes ñn-
«as iamensas, que en nada tieaen que envi­
diar á los más i (aportantes ingenios da la is­
la 4e Cuba. Fenocarriies interiores de vía es­
trecha, maquinaria de todas clases y tiolga-
dos edificios para albergar nás de 40 em­
pleados europeos y cerca de 2.000 braceros 
iadigenas, son en liaeus generales los princi-
palts detalles de una porción de plantacio­
nes que, vergüenza da confesarle, cada una 
de ellas produce más cacao que toda la isla 
de Fernando Póo. Selaneate la ishi de Stnto 
Thomé exporta al año 14 milloaes d« kilo­
gramos de dicho fruto. Fernando Peo, que 
tiene doble extensión, apenas llega á 4 mi­
llones; pues bien, ni el cuma ni el suelo de 
dichas islas aveataja en na.la á la nuestra. 
Los «spafioics aada hemos hecho por poaer-
la al nivel de sus vecinos; ea Fernaado Póo 
no existe niaguna plantación que necesite 
miB de 150 braceros; por rcg'a general, un 
solo cnpleado blanco es el encargada de la 
admiiiistraeión y áirerxión de los trabajos 
de ia flaca. El cacao es conducido á brazos 
hasta los secaderos. Ni via por el interior, ni 
maquinaria alguna que facilite las distintas 
operaciones, se ve alli en parte alguna. 

El siguiente cálculo, hecho á conciencia, y 
en el que están ¡«cluidos los menores gastes 
que ocasiona una plancación, demostrará cla­
ramente los beneficios que úuin la agñcul-
tura en Fernando Poo. 

Reliriéadoiios i una tinca de 200 hectáreas, 
los gasto» durante les cinco primaros años 
sen los sigaientes: 

Pesetas. 

Adquisición del terreas, i 30 pese­
tas hectárea 6 000 

Sueldo del director encargado de la 
finca durante los cinco primeros 
»ño»,á 7.000 pesetas anaale»... J5.000 

.Sueldo de un auxiliar en igual pe­
riodo de tiempo, á t.OOO pesetas 
anuales 25.000 

Razón y habsr de 200 braceras in­
dígenas durante cinco aflos, i 40 
pesetas mensuales, iocluyendo 

IJeH esto el taato poi' siento que á 
cada mes corresponde de les 
gastos de pasaje y comisiones.. 480.000 

Herramientas para el desbosque y 
chapeo :í.()(JO 

Cisa para los empleados europeos, 
almacenes para el caceo, secade­
ros, y vias y vagonetas para la 
conducción del fruto por el inte-
rier de las plantaciones 120 000 

Total de gastos. eea.ooo 

De lüode que el capital em[ilead» en la 
plantadÓH es de 609.000 pesetas. 

Veamos ahora los beneficios. 
Ea el sexto año, después de pagados los 

gastos, Bo san considerables; pero desde el 
séptimo en adelante, la finca está «n plena 
producción; en la ,is!a existen algunas qu« 
producen 1.600 kilogCüMos pos* hectárea; 
•tras, 1.000, y algunas 600; esto depende 
de la clase de terreno y cultivos qu« en ellos 
se empleen. Supongamos que la laca calcu­
lada sólo fiüde un término medio de 700 ki-
Ugramos per hectárea; la producción total 
ascenderá á 140 000 kilogramos anuales. 

El precio que en la actualidad alcanaa el 
cacao en el mercado de Barcelona es de 4 
haremos el cálculo suponiendo que sólo sea 
pesetas por kilogramo; sin embargo de esto, 
de 3. Los gastos que cada kilogramo tiene 
entre fletes, Aduaias, comisiones, raerasas y 
almacenaje en el muelle de Barcelona, es, 
próximamente, de una peseta, resultando, 
pues, que cada añe produc» la venta del ca­
cao de la plantación 280.000 pasetas. Vea­
mos ahora los gastos que durante éi ocationa 
la finca: 

Pesetas. 

Doscientos braceos indígenas, i 40 
pesetas mensuales cada uno.. . . 

Consorvaciún do edificios y rcposi 
ción de herramientas 

Total 

7.000 
8.000 

96.000 

5.000 

113.000 

La finca ha produci<Je ua besetfciu liqaiélo 
d3 IHOGO pesetas, de donde resalta qae las 
669.000 empicadas en la misma rliden un in­
terés anual de un 25 por 100. 
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práctico erigido en teoría absoluta por sus com­
patriotas. "•' • 

Hermosa, con la belleaa fría y majestuosa de 
un ídolo, la orgullosa millonaria era la verdadera 
encarnaeión de su raza á los ojos de Olivier Co­
ronal, que se hallaba tan lejos de ella por lo tocan­
te al ttorazón y al cerebro, y que la «onlempiaba 
con una expresión de inquietud y de sufrimiento. 

Aurora seguía discurriendo con más afabilidad 
quede ordinario; y como la orquesta empelaba á 
tocar el célebre vals de Strauss, el Hermoso Da­
nubio azul, lanzáronse los dos al toberliioo del 
baile, embriagados por el perfume de tas Sores y 
sintiendo cierta felicidad en aislarse uno junto á 
otro mecidos por la armonía de aquella música de­
liciosa. 

Como ambos tenían la misma estatura y él era 
moreno con abundante cabellera negra y una mi­
rada llena de dulzura, y ella rubia, esbelta y fle­
xible, pero nerviosa y enérgica, de .piel blanca y 
sonrosada, presentaban un gracioso contraste. 

Terminado el vals, ella dio las gracias á Olivier 
con una mirada. 

Muy conmovidos ambos jóvenes, apenas se 
atrevían á reanudar la conversación. 

Aurora se había cogido al brazo del Joven fraft-
"•«. y sin tener nacesidad de comunicarte sus 
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El periódico en ios Estados Unidos es más 
que útil, es indispensable. 

No hay yanqui, por pobre que sea, que no com­
pre todas las mañanas su periódico y que no reco­
rra ávidamente su contenido, eomo lector experi­
mentado, para buscar en él la noticia inédita, la 
gacetilla de sensación ó mejor aún, el precio del 
algodón ó del azúcar y las ofertas y demandas de 
capitales. 

El periódico yanqui responde á todo y lo pre­
vé todo. Es á la vez buzón de cartas, agencia de 
coloeación é intermediario para lanzar negocios 
industriales. 

decía para sí Olivier—. Son tan divertidos y ama­
bles, que parece que está uno en una reunión de 
metodistas ó de matemáticos. 

Olivier, en compensación de sus desventuras, 
no había tenido ocasión de volver á ver á miss 
Aurora. 

No se atrevía á confiar al ingeniero Strauss su 
deseo de encontrarla de nuevo. 

Así es que llevó la cosa con paciencia y conti­
nuó asistiendo tres veces por semana á los salo­
nes de la sociedad de Chicago, en los que parece 
reinar por completo el fastidio. 

Una noche, sin embargo, se encontró de nuevo 
con la joven en ios salones de un negociante en 
pieles. 

Estaba sola, pues su padre había ido á hacer 
una excursión a las Montañas Roquizas. 

Más bella que nunca, notábase en sus ojos 
aquella noche tina languidez que no le era habi­
tual. 

Olivier no tuvo que hacer grandes elogios para 
mostrarse amable. 

No quería confesarlo, pero al ver á miss Auro­
ra había palidecido y había sentido latir más fuer­
temente su corazón. 

—Siento en el alma, señorita— dijo-—, no ha­
ber podido aceptar la graciosa invitación que me 
transmitió el ingeniero Strauss. Estaba extraordi-


